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Hace casi 20 años la producción intelectual so­

bre América Latina ha sido hegemonizada por 
corrientes estadounidenses que explican nues­
tros propios problemas con una perspectiva uni­
lateral y ale jada de un intento serio de entender 
las fuertes contradicciones que se viven en esta 
región, en parte resultado por nuestra desequili­
brada inserción en la globalización, nuestra sub­
ordinación intelectual a Norteamérica y Europa, 
y nuestra apuesta. a veces absurda, de seguir el 
camino de las potencias más fuertes y renunciar a 
construir una teoría propia. 

Es sintomático que la organización de estudios 
latinoamericanos más importante del mundo, LA­

SA, después de 1993, (desde hace 13 años) haya 
realizado sus Congresos Internacionales exclusi­
vamente en territorio de los EE.UU., y sea apenas 
el próximo año que por decisión de la mayoría de 
sus miembros -y debido a las negativas irrespe­
tuosas del gobierno estadounidense para otorgar 
visas a intelectuales cubanos, que evitaron su par­
ticipación en varios congresos de LASA- se organi­
ce el siguiente en Canadá. Además, la membresia 
de LASA es mayo_ritariamente estadounidense, el 
intercambio que se da en los congresos es prin­
cipalmente en inglés, y las publicaciones y los 
debates se hacen con referencia a autores estado­
unidenses. Discutimos pues a muchos analistas 
que no han pisado nunca un país latinoamerica­
no, ni conocen el idioma, y menos su cultura. 
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apoyándose en metodologías excesivamen­
te cuantitativas y •monetaristas• para explicar 
nuestras realidades regionales. Sin embargo, 
considero que no es esa la única fuente de la dis­
cusión. Pues también se han realizado estudios 
alineados a metodologías cualitativas que han 
intentado explicar la construcción de sujetos, 
identidades colectivas y expresiones culturales 
a partir de modelos teóricos, posmodernos di­
ría, y utilizados en y desde los países llamados 
occidentales. No seria esto de importancia para 
mi si no existiese el hecho de que tales investi­
gaciones se apropian de fundamentos teóricos 
y metodológicos que no pasan por ningún filtro 
critico que les permita confrontarlos co_n nues­
tras realidades concretas. 

Me atrevo a decir esto, en el marco de mi rese­
ña del libro de Lawrence Herzog (Larry) porque 
considero que él no pertenece a esta tendencia, 
desgraciadamente hegemónica. Él forma parte 
de un grupo de intelectuales que se han distin­
guido más bien por su mexicanismo y latinoame­
ricanismo, culturalmente fuerte, estrechamente 
vinculado a las realidades mexicanas y latinoa­
mericanas. Estoy pensando por ejemplo en el 
au st ri aco Ch ristof P arnrei ter, 1 as alemanas Kath ri n 
Wildner y Anne Huffschmid, los franceses Héle­
ne Combes, Guénola Caprón, Gerome Monnet, 
Francois Tomas (ya fallecido), los ingleses Bryan 
Roberts, Peter Ward y Gareth Jones, los estado-

Coincido entonces con Ricardo Pozas, quien unidenses Shannan Mattiace, David Spener, Joe 
precisamente en 1993, lamentaba que la mayo- Scarpaci, Diane Davis, Eric Zolov, Vivienne Ben-
ria de las investigaciones nuestras se habían su- nett y muchos más a los que hace referencia el 
mergido en una linea acrítica, •neofuncionalista• libro en cuestión, y que han publicado sendos a r  
e ideológica, muy cercana a l  neoliberalismo, tículos en el Anuario de Espacios Urbanos. 
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